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Lucas 6.27-31
27 Pero a vosotros los que oís, os
digo: Amad a vuestros enemi-
gos, haced bien a los que os
odian; 
28 bendecid a los que os maldi-
cen y orad por los que os calum-
nian. 
29 Al que te hiera en una mejilla,
preséntale también la otra; y al
que te quite la capa, ni aun la
túnica le niegues. 
30 A cualquiera que te pida,
dale; y al que tome lo que es
tuyo, no pidas que te lo devuel-
va.
31 Y como queréis que hagan los
hombres con vosotros, así tam-
bién haced vosotros con ellos.

VP

Lucas 6.27-31
27 “Pero a ustedes que me escu-
chan les digo: Amen a sus ene-
migos, ha gan bien a quienes los
odian, 
28 bendigan a quienes los mal-
dicen, oren por quienes los in -
sultan. 
29 Si alguien te pega en una
mejilla, ofrécele también la otra;
y si alguien te quita la capa,
déjale que se lleve también tu
camisa.
30 A cualquiera que te pida algo,
dá selo, y al que te quite lo que
es tuyo, no se lo reclames.
31 Hagan ustedes con los demás
como quieren que los demás
hagan con ustedes.

TEXTO ÁUREO
«Pero a vosotros los que oís, os digo: Amad a vuestros enemigos,
haced bien a los que os odian».  —Lucas 6.27

Tema: Jesús enseña las 
reglas del Reino
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El tema del «gran vuelco» ha aparecido repetidamente
en las lecciones anteriores. Recordemos, por ejemplo, el
cántico de María, quien se regocija porque Dios quita de
sus tronos a los poderosos y exalta a los humildes y
porque Dios sacia a los hambrientos y a los ricos envía
vacíos.

El gran vuelco no se limita a esas dimensiones en las
que vemos que Dios toma el partido de las personas
pobres, despreciadas, humilladas y oprimidas. Si así fuera,
el mensaje de Jesús no sería muy diferente al de tantos
demagogos que se levantan en diversas partes del mundo,
cada uno reclamando que ahora sí va a haber justicia, si

solamente se les entrega a ellos el poder para destruir a los opreso-
res. De sobra sabemos que el resultado común de tales reclamos es
una nueva opresión, en la cual el presunto libertador se vuelve en
nuevo tirano.

En el Evangelio, el gran vuelco es tan radical que bien podemos
decir que hasta el vuelco mismo se vuelca, pues va más allá de las
más radicales posturas humanas. En otras palabras, que no basta
con volcar el orden social, sino que hay que volcar el modo en que
tales vuelcos normalmente tienen lugar. Sin el amor, que es parte
del pasaje que estudiamos, en el cual hasta el enemigo opresor ha
de ser amado, el vuelco social lleva a nuevas injusticias y opresio-
nes. Si el amor se usa para olvidarnos de los propósitos de Dios de
alimentar a los hambrientos y exaltar a los humildes —es decir,
para desentendernos de la injusticia— no se trata del amor a que
Jesús nos llama.

Lucas 6.27-31
v. 17: Descendió con ellos: Entre el pasaje que estudia-

mos la semana pasada y el que ahora estudiamos hay seis
versículos en los que Jesús escoge a doce de entre sus dis-
cípulos, y Lucas nos da sus nombres. Esto tiene lugar en
un monte al que Jesús ha subido para orar. Ahora Jesús
desciende «con ellos» —es decir, con los doce que acaba de
escoger.

.... y se detuvo en un lugar llano: Este pasaje,
desde los versículos que estudiamos hasta el 49, frecuen-
temente se llama «el Sermón del Llano» —o de la llanura.
En él Lucas nos presenta a Jesús dando enseñanzas para-
lelas a las que aparecen en Mateo 5–7, es decir, en el
Sermón del Monte. Algunos intérpretes ven en esto una
diferencia entre los énfasis de Mateo y los de Lucas. Mateo
nos presenta a Jesús promulgando sus principios de con-
ducta en un monte, de manera paralela a como el Éxodo

In
tr

o
d

u
cc

ió
n

A
n

ál
is

is
 d

e 
la

 E
sc

ri
tu

ra

JESÚS ENSEÑA LAS REGLAS DEL REINO276



presenta a Dios dándole la Ley
a Moisés en el monte Sinaí. De
ese modo, Mateo recalca la
labor de Jesús como un nuevo
Moisés. Luego, al decir repeti-
damente «oísteis que fue dicho
a los antiguos .... mas yo os
digo», nos da a entender que
Jesús es superior a Moisés.  En
Lucas Jesús desciende al llano.
Con esto Lucas quiere subra-
yar el descenso de Jesús, su
presencia entre la gente «del
llano», lo cual es el fundamen-
to del «gran vuelco» con el
cual ya nos hemos topado en
otras lecciones.

.... y de una gran multitud
de gente de toda Judea ....: Lucas subraya la variedad entre quienes
escuchan las palabras de Jesús. Las palabras «de toda Judea, de
Jerusalén» son algo redundantes, pues Jerusalén era la capital de
Judea y por tanto, las personas de Jerusalén eran también de Judea.
Lo más interesante es la presencia de gente «de Tiro y de Sidón».
Estas eran dos grandes ciudades fenicias —es decir, de los gentiles
que en el Antiguo Testamento se llaman «filisteos» y por tanto, ene-
migas tradicionales de los judíos. Resulta interesante notar que
mucho antes, en el capítulo 4, cuando Jesús predicaba en su sina-
goga en Nazaret, su audiencia le rechazó precisamente porque se
atrevió a señalarles, entre otras cosas, que Dios había hecho un
milagro en favor de una viuda de Sidón (Lc 4.26). Ahora, Lucas
subraya la presencia de personas procedentes de Tiro y de Sidón
entre la audiencia de Jesús. El «gran vuelco» no tiene lugar sola-
mente respecto a las relaciones entre clases o grupos sociales —por
ejemplo, los ricos y los pobres,— sino en cuanto a las relaciones
entre judíos y gentiles. Estos últimos son también recipientes de las
promesas hechas a Abraham, al tiempo que algunos de entre los
judíos quedarán excluidos por su falta de fe.

v. 20: bienaventurados: Al igual que el Sermón del Monte en
Mateo, el Sermón del Llano en Lucas empieza con una serie de bie-
naventuranzas. Hay algunas diferencias. La primera que notamos
es que mientras en Mateo las bienaventuranzas van dirigidas en
general, por ejemplo, a todos «los pobres en espíritu», en Lucas van
dirigidas «a sus discípulos» y por tanto, Jesús no dice «los pobres»,
sino «vosotros los pobres». La segunda diferencia es que Lucas
parece querer asegurarse de que las palabras de Jesús se tomen lite-
ralmente, de modo que, mientras Mateo dice «los pobres en espíri-
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PROPÓSITO
Mostrar que la justicia y el

amor, en lugar de ser opuestos
como muchas veces pensamos,
son dos caras de la misma mone-
da, de modo que el amor sin justi-
cia no es verdadero amor y la justi-
cia sin amor no es verdadera justi-
cia. Pensar en lo que esto implica
para nuestra vida como creyentes
en medio de un mundo —y una
iglesia— donde vemos injusticia
por todas partes y donde a veces
se emplea el «amor» como excusa
para no enfrentarse a la injusticia.
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tu», Lucas dice sencillamente
«los pobres».

v. 21: ahora: La tercera
diferencia es que Lucas recalca
el contraste entre el presente y
el futuro. Aunque la misma
diferencia aparece en Mateo,
Lucas la subraya al incluir dos
veces la palabra «ahora».

vv. 24-26: ¡Ay de voso-
tros....!: La cuarta y principal
diferencia entre las bienaven-
turanzas de Mateo y de Lucas
es que este último incluye una
serie de «ayes» inmediatamen-
te después de las bienaventu-
ranzas. Naturalmente, al decir
«bienaventurados los pobres

en espíritu», Mateo implica que quienes no son «pobres en espíri-
tu» no gozarán de esa bienaventuranza o felicidad. Lucas no se
contenta con ese contraste implícito, sino que lo recalca de manera
explícita: «¡ay de vosotros, ricos!». Para remachar más sobre ese
contraste, dice «porque ya» (v. 24) y «ahora» (v. 25). En otras pala-
bras, el reino de Dios les pertenece a quienes ahora son pobres (v.
20), mientras que los ricos «ya tienen su consuelo». Lo mismo
puede decirse respecto a otros apareados semejantes: los que ahora
tienen hambre y los que están saciados, los que lloran y los que
ríen, los odiados e insultados y los respetados.

vv. 27-30: Amad a vuestros enemigos...: Lo que sigue aquí es
otro gran vuelco aun más sorprendente que el que se proclama en
las bienaventuranzas y los ayes. No se trata ya solamente del gran
vuelco que Dios ha de traer, sino del vuelco en las actitudes y accio-
nes de quienes quieran seguir a Jesús —es decir— de un vuelco
entre quienes crean en el gran vuelco prometido. Nótese que aquí
una vez más Lucas nos presenta a Jesús dirigiéndose directamente
a sus seguidores: «vosotros los que oís».

Lo natural es odiar al enemigo, hacerles mal a quienes nos
odian, maldecir a quienes nos maldicen, desear mal para quienes
hablan mal de nosotros y nosotras, responder a la violencia con
más violencia e insistir en retener y defender lo nuestro. Lo que
Jesús les recomienda a quienes le oyen es todo lo contrario. Hay
que responder a los enemigos con amor; al odio, con el bien; a la
maldición, con bendición; a la calumnia, con oración por quien la
propaga; a la violencia, con paz; a las exigencias, con liberalidad.

v. 29: la capa .... la túnica: En aquel tiempo no se acostumbra-
ba abrochar la ropa con botones. Lo que se llevaba directamente

BOSQUEJO 
DE LA LECCIÓN

I.   El contraste entre las 
bienaventuranzas de
Mateo y las de Lucas. Las
bienaventuranzas y ayes
como ejemplo del «gran 
vuelco» (Lc 6.27-31).

II.  El mandato de amor (v. 27).
III. Las dos cosas van juntas.

La justicia y el amor como
dos caras de una sola
moneda (vv. 28-30).

IV. La Regla de Oro como
resumen y síntesis de esas
dos caras (v. 31).



sobre el cuerpo era una túnica o especie de camisón largo, que nor-
malmente llegaba hasta media pierna. Sobre ella se llevaba una
túnica que servía tanto de abrigo como de adorno, a veces se teñía.

v. 31: ...como queráis que hagan .... con vosotros, así también
haced vosotros con ellos: Esta enseñanza de Jesús se conoce como
«la Regla de Oro». Bien puede servir de medida para todas las
acciones del creyente. Nótese que no se trata únicamente de una
regla negativa, acerca de no maltratar a los demás. (Lo que no nos
guste que nos hagan, no debemos hacerlo). Se trata sobre todo de
una regla positiva: lo que nos guste que nos hagan, eso debemos
hacer.

Aunque el tema del «gran vuelco» aparece repetidamen-
te en el Evangelio de Lucas —y de manera menos clara en
toda la Biblia— en la iglesia raramente escuchamos acerca
de él. Hay sobradas razones para ello. Es un tema que se
presta para el abuso por parte de políticos, demagogos y
revolucionarios. Es fácil anunciarles a los pobres y oprimi-
dos que habrá un mejor orden de cosas, que les vamos a
quitar a los ricos para darles a ellos. El problema es que
con demasiada frecuencia tales prédicas resultan en el

«quítate tú para ponerme yo», de modo que quien antes anunció
liberación para los oprimidos se vuelve ahora un nuevo opresor y
hasta tirano y el político que subió al poder denunciando la corrup-
ción del gobierno pronto empieza a repartir bienes y prebendas
entre su propia gente. Hacemos bien en mirar con sospecha a quie-
nes proclaman tales mensajes, como si tuvieran la solución a todos
los males de la sociedad, y sobre esa base promueven el odio hacia
aquellos a quienes consideran opresores o acumuladores de rique-
zas.

El tema del gran vuelco es eminentemente bíblico, como bien lo
muestra todo el Evangelio de Lucas. Desentendernos de él sería
descontar lo que hemos visto repetidamente que es tan importante
en este Evangelio.

La diferencia está en que el gran vuelco, tal como Lucas lo
entiende, no se limita al vuelco social y económico —que es bien
real en Lucas— sino que incluye un vuelco moral y espiritual.
Tenemos que tomar bien en serio las bienaventuranzas y los ayes
de Lucas. Jesús ciertamente dice que los pobres que le siguen:
«vosotros los pobres», serán felices —bienaventurados— mientras
los ricos no recibirán más consuelo que el que ya tienen, los sacia-
dos tendrán hambre y los que ríen llorarán. Tenemos que tomar
igualmente en serio el otro «vuelco» que sigue: amar a los enemi-
gos, hacer bien a quienes nos odian, bendecir a quienes nos maldi-
cen, etc.
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Si tomamos las dos cosas
en serio —el vuelco social y
económico y el vuelco moral
y espiritual— ello nos llevará
a rechazar las prédicas de
odio y de venganza de los
políticos que prometen un
nuevo orden a base de ven-
ganzas y que acabarán en un
«quítate tú para ponerme
yo». Nos llevará a rechazar
las prédicas supuestamente
muy espirituales de quienes
nos dicen que después de
todo lo único que importa es
amar al prójimo y que Dios
no se preocupa —ni tampoco
nosotros debemos ocupar-
nos— por las necesidades de
los hambrientos, de los
pobres y de los oprimidos.

Tanto las bienaventuran-
zas y ayes como el mandato
de amar y perdonar, son
parte del mensaje de Jesús, y
no podemos desentendernos
de ninguna de esas partes. Si
nos desentendemos de la
primera, hacemos de la no-
violencia un modo de esca-
par a la necesidad de criticar
y oponernos a la injusticia.
Si, por otra parte, nos olvida-
mos de la segunda —del
mandato de amar y la Regla
de Oro— hacemos del gran
vuelco que se anuncia en las
bienaventuranzas y en los
ayes una excusa para venti-
lar nuestros resentimientos y
darles rienda suelta al odio,
la venganza y la violencia.
Ambas posturas son comu-
nes en el día de hoy, pero
ninguna de ellas es fiel a las
enseñanzas de Jesús.

VOCABULARIO
BÍBLICO

«TIRO Y SIDÓN»: Eran las
dos ciudades principales
de Fenicia, tierra de filiste-
os. En la Biblia frecuente-
mente se les nombra jun-
tas como un modo de
resumir todo el territorio
de los fenicios. Normal -
mente se les considera
enemigas y opresoras de
Israel. Véase, por ejemplo,
Jueces 10.6-12, Jeremías
47.4 y Ezequiel 28.21-22 y
32.30. Tiro era particular-
mente poderosa. En tiem-
pos del Antiguo Testa -
mento estaba situada en
una isla a poca distancia de
tierra firme y por tanto era
prácticamente invulnera-
ble. Es por eso que Isaías
23.4 la llama «fortaleza del
mar». Poco más de tres-
cientos años antes de
Jesucristo el conquistador
Alejandro el Grande, en
vista de que no podía con-
quistar la ciudad por mar,
hizo construir una gran
calzada que la conectaba
con tierra firme y de ese
modo pudo conquistarla.
En tiempos de Jesús, Tiro
no era ya una isla, sino una
ciudad al extremo de una
delgada península.



No nos quedemos en el
plano de los grandes movi-
mientos políticos, las revolu-
ciones y la demagogia.
Llevemos el tema al plano de
nuestra propia vida personal.
Si alguien nos calumnia,
podemos responder propagan-
do chismes acerca de esa per-
sona o llamándola mentirosa
o confrontándola violenta-
mente. Lo que Jesús manda
hacer es orar por esa persona.
Si alguien nos hace violencia,
podemos responder con más
violencia y así continuar el
trágico ciclo de violencia.
Sabemos que al fin de cuentas
la justicia prevalecerá. Eso lo
dicen claramente las biena-
venturanzas y los ayes.
Sabemos, aunque no nos
guste, que la victoria de la jus-
ticia vendrá solamente a tra-
vés del amor. Sabemos que la
violencia será destruida.
Sabemos, aunque nos cueste
aceptarlo, que lo que destruye
la violencia no es más violen-
cia, sino el amor y el perdón.
El seguir la Regla de Oro (v.
31) es el único modo de ven-
cer sobre la injusticia, el odio
y la violencia.

Todo esto quiere decir que
al aplicar la lección de hoy
podemos seguir tres pasos:

Primer paso: Podemos te -
ner una discusión acerca de
las bienaventuranzas y los
ayes (vv. 20-26). Pregunté -
monos si alguna vez hemos
oído predicar sobre esto. De
ser así, ¿qué se nos dijo? Si
no, ¿por qué será que rara vez
se predica sobre este tema del

RECOMENDACIONES
EDUCATIVAS

Entre las recomendaciones edu-
cativas que pueden servir de guía en
el desarrollo y análisis de la presente
lección, están las siguientes:

• Hacia el final de la «Aplicación»
se mencionan tres pasos que pueden
seguirse al considerar lo que el pasa-
je implica para nuestras vidas y acti-
tudes. Esos tres pasos pueden servir
de bosquejo que el maestro o maes-
tra puede utilizar al aplicar la lección.

• El primer paso consiste en dis-
cutir las bienaventuranzas y los ayes
que se incluyen en el pasaje de hoy.
Divida una pizarra o papelón en dos
columnas. Encabece una con las
palabras «reacciones positivas» y
otra con «reacciones negativas».
Invite a la clase a leer las bienaventu-
ranzas y ayes, no en el orden en que
aparecen en el texto, sino más bien
pareándolos según su contenido. Así,
la bienaventuranza respecto a los
pobres se leería junto al «ay» en
cuanto a los ricos, la que se refiere a
los hambrientos junto al «ay» de los
hartos, etc. Pídale al grupo que
exprese sus reacciones tanto positi-
vas como negativas ante lo que
están leyendo. Escriba en la columna
correspondiente, en pocas palabras,
el meollo de cada reacción.

• En un segundo paso, lea el resto
del pasaje que estudiamos hoy e invi-
te a la clase a expresar sus reaccio-
nes tanto positivas como negativas.
¿Por qué nos gusta lo que leemos?
¿Por qué no? Anote esas reacciones
en las dos columnas que hizo antes.
Posiblemente los ayes no nos gusta-
ron porque parecían demasiado
fuertes y el resto del pasaje nos pre-
ocupa porque nos parece demasiado
suave, como si el abuso y la injusticia
no existieran.

• Por último, como tercer paso,
dirija una discusión sobre cómo cada
una de las dos partes del pasaje ilu-
mina la otra y a qué errores o exage-
raciones puede llevarnos la una sin la
otra.

• Concluya la clase con la oración
provista.
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«gran vuelco» que encontramos repetidamente en los pasajes que
estamos estudiando? Todavía en este primer punto, podemos pre-
guntarnos dónde hemos oído palabras como las que estamos estu-
diando. ¿Las hemos escuchado de labios de algún político, algún
demagogo, algún idealista revolucionario? Si algunas de tales per-
sonas ha llegado al poder, de modo que pudieron implementar su
prédica y sus planes, ¿cuál ha sido el resultado?

Segundo paso: Olvidemos por el momento las bienaventuranzas
y los ayes y dirijamos la atención hacia el resto del pasaje que estu-
diamos (a partir del v. 27). Probablemente esto suene menos con-
troversial. Después de todo, es cuestión de tratar a los demás con
dulzura, de no hacer violencia, de dar y perdonar. Lo cierto es que
esas palabras tampoco nos gustan, no parecen responder adecua-
damente a las situaciones de la vida concreta. Fuera de su contex-
to, estas palabras parecen querer decir que a Dios no le preocupa el
que haya gente hambrienta y otra sobrealimentada o el que haya
quien trata de tomarlo todo para sí y deja poco para los demás.
Estas palabras presentan problemas muy parecidos a los de las bie-
naventuranzas y los ayes, aunque en sentido contrario —las bie-
naventuranzas y ayes pueden llevar al odio, la envidia y la violen-
cia, mientras que estas otras palabras pueden llevar a la inactividad
y la aceptación de la injusticia.

Tercer paso: Preguntémonos si, al leer todo el pasaje en conjun-
to, no vemos que cada una de las dos partes aclara la otra. La
segunda parte del pasaje nos hace ver que las bienaventuranzas y
los ayes no han de tomarse como excusa para la envidia, el odio y
la violencia. Las bienaventuranzas y los ayes nos hacen ver que la
Regla de Oro y todo lo que Jesús dice acerca del amor y la respues-
ta no violenta a la violencia, no han de usarse para justificar la indi-
ferencia ante la injusticia y la opresión.

• En pocas palabras, vuelva sobre lo dicho, recalcando
que el amor sin justicia no es amor, y la justicia sin amor
no es justicia —o al menos, no son ni el amor ni la justi-
cia de Dios.

• A manera de resumen, pase al versículo 31, la «Regla
de Oro». Pensemos en lo que deseamos que otras perso-
nas hagan con nosotros y nosotras. Queremos que nos

amen, pero no basta con eso, si de veras nos aman procurarán que
no se nos haga injusticia, que no pasemos hambre, que no se nos
insulte, etc. Si alguien me dice que me ama, pero no se preocupa
por mis sufrimientos, su supuesto amor no es tal. Queremos que se
nos haga justicia, que de algún modo tengamos qué comer, que
se nos respete, que se nos permita gozar de libertad. Tampoco
nos basta con eso. Queremos que quienes nos tratan justamente
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también nos amen. No queremos una justicia ni un respeto imper-
sonales. Lo que es más, por mucha justicia que se nos haga y por
mucho respeto que se nos dé, si no sentimos que se nos ama sen-
tiremos que algo falta. Esto se debe a que la verdadera justicia se
basa en el amor y el verdadero amor ha de resultar en justicia. Todo
lo demás son falsas expresiones de amor y falsas pretensiones de
justicia.

Señor y Dios nuestro, damos gracias porque tu justicia es
amorosa y porque tu amor es justiciero. Enséñanos y ayú-
danos a practicar el amor con justicia y la justicia con
amor. No nos permitas caer ni en violencias disfrazadas
de justicia ni en tolerar injusticias bajo pretexto del amor.
Por Jesús, nuestro Señor, cuyo amor le llevó a estar entre

nosotros para así cumplir toda justicia, Amén.

L E C T U R A S  D E V O C I O N A L E S  P A R A
L A  P R Ó X I M A  S E M A N A

Lunes Miércoles Viernes
Romanos 12.9-21 Salmo 85.8-13          Lucas 10.25-37

Martes Jueves Sábado
Deuteronomio 32.34-35 Miqueas 6.1-8          1 Corintios 13
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